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“ Ninguno de los cand ida­
tos presidenciales está  tan  

confundido en el pueblo, co­

mo el Gral, don Tiburcio Ca­
ría s . l>e) pueblo viene y pa­

ra el pueblo es- En eu vida 
privada y e n  su vid n  públi­

ca siempre ha sido el G ral, 
ca rias  el mismo amigo de 

los hum ildes, esa m asa des­

heredada, qüe gime explo­

tada por los poderosos y por 

los eternos conculcadores 

de sus derechos y v io lado­

res de sus leyfcs.*-*
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Sus enemigos políticos, los 
enferm os de envidia, ios ra ­
biosos f»ente a su populari­
dad, dicen del t-enerui C arí­
as que < s pobre, con la vana 
intención de m enguar mi 
p re s tid o . Sí. el general Ca­
rías es pobre, afirmarnos no­
sotros elevando su persona­
lidad m oral. Es i>obre por­
que así lo ha querido él. por 
que ha preíorido, contra el 
►entir ele los llo.MKKICS 
PRACTICOS, v iv ir modes­
tam en te con ol sudor ele su 
trabajo , pero conservando 
la Integridad q<» sn nombre, 
antes que darse vida ríe 
gran soflor apropiándose los 
dineros de la nación, .como 
lo han hecho muchos de sus 
com patrio tas une pasan ac­
tualm ente por hombres do 
pro. Ser pobre así es un tim ­
bre de orgullo y g aran tía  
segura de que en el ejeiciclo 
de la presidencia de la re­
púb lica «*1 general Ca-rías 
será un celoso guardián de 
los dineros públicos.
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HAGAMOS UN BUEN
PRESIDENTE

Con fecha 4 d*d coi riel te mes, pI CoiitfieFO 
Nacional emitió el decreto de convocatoria a elec­
ciones de autoridades aiipr. mas de la lepúblier,. 
en acatamiento al mandato expreso de la Cons­
titución

Honduras es un país pequeño; su población, 
poca y diseminada en hi territorio, no ll^ga a su 
mar el número de habitantes de u»ui m trópoli ñor

tean encuna; mi$ reñtas 8on escasas y, con todo, 
mal i dn inir-i 1 ndns; su cultura ii telectunl nul «;
I ero t ur uta, en cambio, c on una legión de aspi­
rantes a la presidencia de la república, y pop eso 
sucede que, en un país tan pobre; de tan pe }̂ 
queño tenitorio, de población tan exigua y de tan 
poquí irnos hambres preparados para las funcío 
nes de] jobierno, cada cuatro años se establece un 
violento pugilato por la conquista del Poder que 
casi tiempre termina con el espectáculo nacional 
de una guerra civil, que lian sido el pretex o obli­
gado para que extraños factores sociales tomen 
cartas directas e intervengan forzosamente en los
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EL HOMBRE UBRE

asuntos que únicamente compiten al r * re ejer i*' 
ció de nuestra ciudadanía. Machis huí si lo las 
causas que han dado origen a este cortejo de ca­
lamidades nacionales, con el agravante que a estas 
cada día se suman rnás. Hau influido en primer 
término, el peso del ambiente, que «ch ita los espL 
ritus: la amoralidad de los mal llamados partidos 
políticos, que son productos de aquel; la plurali­
dad de presidenciales, como couse ••ie»:c a de la 
descomposición social y uo diré la ignorancia sino 
el fermento insano que las lueh»9 armadas hsu 
creado en la moral del individuo y otros motivos 
que, siu ser determinantes, han contribuido al 
desbarajuste nacional desprestigiando al gob erno

Se ha repetido bastante (pie son la oligarquía 
o gobierno de unos pocos y el nepotismo u oligar • 
quía de fainili**, los p iucipales factores (pie han 
conteuido nuestro avance estancando las fuer/as 
vitales de la nación. Nosotros i u v i r t i e n d o  la frt 
se, opinamos más bien q u e  es el estado retárdate 
rio de progreso eu que vivimos u n i d o  a U  carac. 
terística de nuestro temperamento lo que ha 
arrastrado al país, come por las funzis Io.-.hs 
la naturaleza, al estado en q u e  se enea» nt ra  * K m 
marados del ideal, entre más im o s i h l e  mejor, and* 
gos por herencia ancestral de las vana- pompas y 
dri oropel de las cosas, viví .» s RatUf^eh'»* y p -  
gados de las falsas apariencias, pasamos de I?, so­
ñación en quimeras y aboeatn >s. en v u e l o  ?á cd.» 
de la imaginación, lo que no p od r í  uno-» re-liz-.r < n 
cien años de vida y vivimDS así ,  entre vao^res \ nu' 
.•revendo que cada cual piensa lo m^jor y que c-»da u i.i 
de nosotros es el verdadero dueño de la verdad absoluta 
¿Y qué  influencia puede tener esto en nuestras lu :h-is po­
líticas? Much),  porque en ellas va impreso n iestro n o ­
do de ser- Nos apasionamos del candidato com * de 
todo E l  adversario de un presidenciable,  siendo é-»te 
rubio jonás  podrá convenir qua é~te e s  blanco;  el pro- 
pió partidario jamás llega a convenir que su candidato,  
aunque degluta toneladas de alcohol es un hombre tem­
perante, así por el estilo. ¿H ibrá de este modo verda 
dera elección o sel-cción de ciudadanos para encargarlos 
de la administración del Es tado?  De ninguna manera.  
Yo soy partidario de Fulano,  dice uno de tantos, y ese 
tie~.e que ser el presidente aunque sea a balazos. Y lo 
peor de todo es que quien tal prorrumpe no es un senci­
llo hijo del pueblo, es un sujeto que ha sido ministro y 
aún vicepresidente de la república i Pobre p-iís!

Hagamos  sobre todo esto un acto de contrición en 
holocausto a la patria.  Expongamos nuestro espíritu d  
sol, como hacían con sus dioses las vestales gr iegas,  y 
digamos de tal mono que podamos *er oídos por nuestra 
conciencia: H A G A M O S  UN B U E N  P R E s l  D E N T E .

DON POLO SE RETIRA DE AQUI. YA 
NO MANDARA M AS PISTO.

Fiemos sabido por un medio indirecto, pero fídedig* 
no, que el Licenciado Bonil la ha escrito a los dirigentes 
de su malograda empresa política, en este departamento, 
que ya no le será posible seguirles enviando fondos, ya 
que los resultados obtenidos hasta la fecha, no concuer~ 
dan con las halagadoras promesas que le habían hecho,

y i ' ie ; or lo tanto ha decidido l imitar su 
met^' a los departamentos del norte y occidente.

No nos extraña esto. Don Polo a pesar de su vejez 
no tiene pelo de tonto y parece que al fin, se ba conven­
cido de que aquí lo están explotando*

El  pnebl-i ya  dió su fallo y la cand datura dtl an 
ciano decrépito,  quedó estrel lada contra la indestr ictible 
m íralla de la opinión pública.  El  electorado del sur, le 
h ice la cruz, y cuando oven su nombre,  huyen como 
se tratara del propio Satanás.

E s tá  bueno, don Polo. Retírese de aquí;  y le a u g u ­
ramos que así  como se retira del sur,  así  se retín r i  del 
norte, del occidente y del oriente del país:  iderrotado!,  
¡completamente aniquilado!

Pero, ¡pobres sus partidarios don Polo! .  IPobreci* 
tos! Ya  nos los imaginamos tristes y  deca ídos  alzando 
un grito al cieio rezándole a la Vi rgen de los Desampa-  
rados.  Se les va la vaca lechera.  ¡Que l iv ia ros  senfc 
thán sus bolsillos!.  Pero ‘ hombres p o e t i c e s * ’ aue son, 
no dudamos que icán en busca de nuevos campes  que 
ex-.ilotar

Esto si que no lo sabíamos 
Dr. Bonilla

Muchas cosas nos h n dicho del Dr. Bonilla, 
menos <|ue fuera agricultor. Stbíarnos de .él que 
e* hombre testarudo, tenaz, de esos que no cejan 
en una campan » electoral aunque salga la nación 
entera y les grite ¡ntiári; no ignorábanos de su 
basta sabidm 11 de su enorme snpiencia, tau pro 
funda r o m o  el a lia de e*os pozos que de hondos no 
se alcanza; n * de* aucoí-uuos mis ruidosos triunfos 
en Fiatieiq como representante de Honduras, don­
de asombró al mundo con su d »ctrina kaiseriana, 
ofraci *s a la cual aún alienta vida Guillermo II. 
Todo eso y mil c< sas más sabíamos del Dr. Boni­
lla, menos que fuera agricultor. Pero él lo ases 
gura ari al Dr. Arias y así debe ser, porque el se­
ñor B nilla no miente. Don Policarpo manifies­
ta que ha sido agricultor; ¿pero habrá pensado 
este íieñor en lo que significa ser agricultor en 
H o n d u r a ? ?  ¿Creerá el Dr. Bonilla (pie en nuesiró 
p*ís Re puede sacar algo de la ti rra, arroz, maíz, 
o frijoles, sin que nadie se de cuenta? Ahí está 
su equivocación El Dr. Bonilla podrá muy bien 
escribir, como loba h e c h o  siempre; s o y  
patriota;  mis mejores dí*s  los he dado a la patria;  he 
sido el apóstol del l iberalismo y mil concepctos más.  abs­
tractos y vacuos que nadie le oirá; pero don Policarpo no 
podrá decir: h* sido agi icultor ,  porque entonces saltará 
el pueblo de Tegucigalpa,  como un solo hombre,  para 
gritarle en la cara:  “ mentira viejo farsante,  nunca has 
sembrado un camote;  tu oficio ha sido medrar y chupar­
te como vampiro,  la sangre del pueblo hondureño".

L a  agricultura no es oficio de malos,  ni profesión 
de perversos:  el hombre que planta y cultiva un huerto, 
no podrá jamás ser un malvado.  L a  ética profesional 
de l 'Dr .  Boni l la  es incompatible con la moral utilitaria 
del .hombre del campo: dos polos opuestos.

Cosas de *La Tigra*
Rafael  Mon tada ’Ordóñez,  policarpista furibundo de 

las serranías  del Corpus,  aoda'de valle en valle, a manera
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fe! loco desesperado,  val ié dose de 
; as  satánicas habil idades v de su len 
ju i j e  tabernaria,  h .Ugando a unos e 
nsultando y a m e n a z a n d o  a 
iros de los pacíficos moradores de 
quellos l u g a r e s .  Tra tando 

de corromperlos,  ya que c o r r o m  
¡ j i jo es aquel que f o r m a  parte de 
'.a putrefacta org ¡mz ición de los ca l i  
veras,  L a  Tigre ech i  mano a la far- 
^a, a la mentira,  a la payasada vul~ 
gar  y  en fin a todas las «rtes diabóli"  
ca-i que lo distinguen como el más 
j i ¿ n o  discípulo de don Polo.

Nos refiere un 10 religionario que 
ha;e  poco i legó La Tig re  a uno de 
os valles del Corpus,  en sub corre* 

rí i  pol icarpistas Vamos a ver ma" 
ch chos, les dijo, q iiero qu i  ustedes 
ni:  den la firma para don PoÜCirpo. 
i N ada!,  le replicó un hj . irodo cnuipe- 
si o. Nosotros no podemos ser par* 
ti l i r ios  de un viej ) picaro y desacre 
airado.

Pero hombres,  dij > Moneada en su 
turno, si este no es c-l v i e j i  picaro a 
juá ustedes se refieren. E s te  es el 

j ven, el hijo de aquel.
Lo anterior,  es verosímil ,  poique 

es muy de L a  T g>e y a pesar de q ¡o 
tienj  su aspecto ue ch ste, demuestra 
Sin embargo ous él, aún en el terreno 
wc 10 humorístico,  mete siempre su 
rió sis ae farsa.

X .  X

Por que los buenos ciad ulanos 
escasean

Conclu\ e

Voy a referir a ’ go de los pror* l i -  
mi-mtos que vician ¡a función cí /ica 
df l sistema de que me ocupo* l levada 

bo esta función per n u e s f o s  elec­
tores en el ejercicio de sus deberes da 
t-ilns: o sea por que los buenos c iuda4* 
danos escasean;  entre estos pro^edi '  
m-entos está la prevaricación y la vio 
1* cía, en la primera se dispone del 
aliciente del dinero para comerciar en 
vi ecidos ccn el voto personal,  es usa 
dd oor lo regular por gobiernos ricos, 
respecto a la segunda resulta que en 
países pobres,  y nuevos a la vida re" 
publicaría,  el ciudadano que no tiene 
bien dehniao el conc pro de lo que es 
l-i l .bertad de ideas, al ir a ejecutar el 
acto cívico del sufragio por su debi l i ­
dad moral se pone tí nido y nervioso,  
vaci lan sus ideas y ced3 a las amena- 
z . s  de insultos a gritos de los cana" 
!l*s que rodean los comicios,  y j.or l i  
violencia le íustran sus aspiraciones,  
p>r iue  este atributo (la l ibertad) 
tu está robustecido en su :ouciencia 
p u  las raíces del convencimiento en 
las energías de su carácter.

De suerte pues,  que es muy triste 
de ir que g r a n e a r t e  del electorado no 
es la expresión justa de la ¡nteligeu-

E L  Í I U M B K E  L I B ' t R

cia v el espíritu social,  ni representa 
verdaderamente los intereses públicos,  
sino las pasiones o los intereses per­
sonales que han influenciado a la ma 
yoría qU9 resuelve de su elección.

I téngase por bien entendido q* e M 
sufragio por medio del cual se l lama 
al Poder púb ico. los estadistas  más 
bien capacitados p i ra  intervenir en 
la marcha progresiva de los intereses 
camones,  y si estos sen -res n j  o f r e ­
cen con sinceridad rectificar los erro es 
cometidos «servirá  solamente para 
mantener la se r v i Ju m b e m ral án los 
du d ad a  ios, > para perpetuar la escl i 
vitud pol ín .a  del puebla*

'Otros de los procedimientos son el 
soborno ñor niídio de la dádiva seduc 
tora, el aguardiente siendo ofuscador 
de ideas, por la embriaguez saben s i "  
car buen provecho recolectando firmas 
de adhesión en los comités,  el ofreci­
miento de empleos los seductores of e 
cen u lv ez  uno solo oara muchos asui" 
rantes, ei ofrecer concesiones de m v  
ñopo ios y privi legios,  la enag^nacióo 
de t-rrenos nacionales y de ejidos de 
imi 'i ioi s, e! ofrecer becas y la con ’ 
muta ió i de peras ;  por ú timo están 
1 i s  condescendencias de l a m  ia p i ra  
el bien vivir en sol idaridad de ideas.

H-»y otros piocedimientos m á ^ g ra "  
ves . . . .  y bien conocido por todos

Yo sé de ciertos corifeos que c o n ’  
vertidos en agentes rabiosos de prepa 
ganda ofreció On tierras de cultivos,  
que cunea han tenido ni tendrán, so 
empeñaron en vano en fomentar 
odios hacD comerciantes sin ningún 
motivo justificable.

¡Ah! tnrea ingtata conducid al pue 
blo por el camino de la redención, 
Merecido por bellos ejamulos de c i vis 
mos, pero no lo conduzcáis,  infames,  

•por el camino de la perversión mor»*l 
para e specu’ar sus creencias en bene* 
ficios de vuestros propios intereses.

El c ivismo es un atributo de honra" 
dez de hombría de bien y de nobles 
procederes para con vuestros serue- 
j u.tes, civismo es acoj^r en nuestras 
conciencias todas las aspiraciones 
generosas y grandes  que convei j-m 
hacia el porvenir de la pati ia dolorida, 
c ivismo es no fomentarle al pueblo sus 
malos instintos, y  l ibrarlo del pre jui ­
cio de los odios ancestrales,  civismo 
es poner en movimiento las ac t i v ida ­
des ciad manas  con el respeto mucuo 
de sus creencias,  la tolerancia de pa 
receres y doctrinas encontradas por 
absurdas que sean.

No calumniar,  no difamar,  no manci* 
llar la honra de vuestros opositores 
en ideas,  esto es civismo.

E l  civismo late en el hogar que san 
tifica el deber, late en la masas  de los 
pueblos,  late en ei murmul o de Us 
agrupaciones gremiales,  en la prensa,  
en la tribuna, v en la escuela.  ~y h.i^- 
ta en la choza del campesino late,

V.  S. S.

__________________ ___________ 3____

VOLVERA A SER PRESI­

DENTE DON POLICARPO?

ÍY r una casualidad llegó a nues­
tras manos un número de “ El 
C onstitu •i' nal’Mi.Mno de los inte­
rnes ti<-1 Licil > Bonilla y nos 
encontramos un eJiion'il lauda'' 
t«>ti?> en h »nor a la transfor mic­
ción po’ítica de un señor Jo«c 
Muí a Villa Juzga el caso el 
editoEalLt«, como significativo, y 
ijiie se presta a muy serios co­
mentarios. Nosotros, no lo ei •  
eoul ramos mayor significancia, 
simplemente notamos el sínt ma 
cmno revelador de los nuiItes 
morales del referido señor Villa. 
En i-neutro concepto en luda nos 
afecta el cambio, únicamente 
enoie rra en menos de una pá 
gin*, la triste historia de un 
Iránsfug , calificativo justo y por 
cierto no muy honorable.

j/ero muy otro es nuestro
o b j  to.

En el c u r o  ile la lectura nos 
encontramos con esta incoruu ta 
j.ti rn c ón: su o b r a  lealr/ada 
(la dei propio Licdo. B ni la) en 
cinco año> de Gobierno resi te 
inc-mmovibl • el más severo ex i ­
men f * l i '• ti vi>to los hondure­
ños, los miles rlt- hotidur» ñ s holi 
i idos y conscientes de la ac tua­
ción po ítica de don Policarpo 
os an»  semejante/  Tener  valor 
ce  liubhirrtsi en el tpismo teatro, 
ante los l u i mos  espectadores 
lie de fu obra nefast */.

No señores policar» istas, esa 
labor po ítica rodó hace muchos 
años lita h i pedazos, nore>islió 
el 1 11 ár s leve soplo de la verdad.

Su ob *a ha sido única en los 
anales de la historia, descansa 
en e>ta trilogía de dolor: muerte, 
corrupción y ruina.

Gratule es su historia, es decir, 
voluminosa; peí o cada | ágina 
dice un gemido o cuenta de una 
lágrima, compendia tudas las 
pesadumbres d 1 alma lumlnie^ 
ña.

Don Policarpo hu>ido * péi fulo 
como la ola: lame al mistlio t ienu 
po (pieahngV’, sepultó en el tor­
vo mar de sus ambiciones mu** 
chas vidas, muchos dineros y

Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH

Derechos reservados

UDI-D
EGT-U

NAH



EL HOMBRE LIBRE

NOMINA de los Clubs del Departamento de Choluteca qae trabajan por la can dida  ra 

Presidencial del Gral, don Tiburcio Cartas Andino.

1 Comité Departamental E L  H O M B R E  L I B R E . Choluteca
2 Sub-Gomité Libertad. San Marcos de Colón
3 Presbítero Federico Rivera. El Corpus
4 Gral. Manuel Bonilla. Orocuina
5 Emilio Williams Pespire
6 Ttiunfo Carías. E l Triunfo.
7 L a  Voluntad. Yusguare
8 Gral David Williams. ApaciLgua
9 Dr. Callos F  Williams Concepción de María.

10 Dr. Marco A. Soto. Marcovia
1 1 Cnel. Santos Ortiz C. San Isidro
12 Gral. Terencio Sierra. San José
13 Gral. David Williams. Duyure
14 La  Voz del Pueblo Morolica
15 . .................. Gral. Pilar M. Martícez Namasigiie
16 Pro-Carías San Antonio de Flores -
i 7 , de A ld e a ......... L a  Fortuna L a  Fortuna. Corpus.
18 « . . . . . . . La  Voluntad del Pueblo Monjarás. Marcovia.
19 £ 1  Aldeano. Linaca. Choluteca.
20 Unión Nacional Castaña. "
21 , , . . . . . . F i  ancisco J .  Mejía. E l Trapiche "
22 Andrés Leiva. El Caracol "
23 . . . . . Emilio Williams Agua Caliente "
24 * • ........... Unión y Libertad. Obrajito. San Isidro.
25 « 1 ............ Marilica Mordica. San Antonio de Flores.
26 * » ........... Lealtad y Trabajo. Esquimay. Pespire
2 7 t l ........... Gral Morazán. San Francisco "
28 * % . . . . . . Dr Paulino Valladares Jícaro Grande "
2 9 Sotero Barahona San Ferán "
3 0 San Antonio San Antonio de Padua- Pe9pue.
31 , Femenino Flor de la Libertad. Concepción de María.

honores
Fresco está el recuerdo de sus 

inhumauiívS correrías, fresco el re. 
cuerdo de su gobierno nebuloso. 
t il pueblo boudureño lleva en el 
alma la marca indeleble del ges* 
to de d< n P o l i c a r p o ,  con 
su meñstofélica sonrisa mando 
acariciado por todas, las fastuo­
sidades en su p a l a c i o  de  
Tegucigalpa, los de aquí abajo, 
los tristes, los huérfanos, los des* 
venturados,su pueblo inteligente 
y ecuáoime-como ah<na le llama, 
mordía el polvo de sus desenga­
ños. Por eso no volverá a sor 
presidente don Policarpo.

Siempre el mismo entusiasmo
De todos los pueblos, aldeas, valles 

y caceríos recibimos constantemente 
buenas noticias.

E l cariísmo formidable, avanza in~ 
contenible por todos los lugares, no 
se jueda rincón ni hondonada a dona­
do no llega el eco simpático de su pro 
paganda.

Comentando el tópico, alguien nos 
decía: este ambiente es propicio al ca­

rlismo
Sí, dijimos nosotos, porque él en­

carna las justas aspiraciones del pa­
triotismo y así sucede en todas par­
tes. por todos los ámbitos de la pa­
tria ha habido una soberana explosión 
de entusiasmo* El pueblo ya no se , 
eng-tña, en él se ha operado una "reac 
ción saludable" y va sonriente y con­
fiado—despreciando dádivas— envuel 
to en la consciente serenidad de sus 
ideales. Siempre adelante, siempre 
con el mismo entusiasmo.

PROCEDER CENSURABLE
Choluteca, Abril de 1923 

Sr Director de “ El Hombre L ibro" 
Ciudad.

He sido informado que en una acta 
impresa que circuló en e9 ta ciudad ha 
ce varios días; en la que 9e proclama 
al Dr Arias candidato a la Presiden­
cia de la República, aparece mi nom­
bre figurando como arista. Me extra­
ña el proceder de los agentes de esa 
agrupación, pues yo soy cariísta des­
de que se inició la propaganda a fa­
vor de tan esclarecido ciudadano.

Con el propósito de que Ud. haga 
de esta el uso que crea conveniente 
me suscribo su afmo. amigo

Santos Rivera.

UN TORO QUE LLEVA EL 
NOMBRE DE UN CANDIDATO

Salvador Huete se llama un mu­
chacho de Yusguare, a quien don Po­
licarpo ht mantenido a sueldo desde 
el día en que el coronel Aguilera fué a 
aquel pueblo a la malograda empresa 
de organizar un club. Parece que Hue 
te no ha derrochado eo guaro, como 
lo han hecho algunos de su9 agentes, 
los dineros que le ha prodigado e1 Dr. 
Bonilla, pues últimamente ha adquiri­
do con sus economías, según ingenua­
mente lo dice, un toro negro dos pelos, 
cabeza mora, a quien la gente, PO K 
IN S T IN T O  quizá, ha dado en llamar 
E L  DON P O LO  E L  DON P O LO  
gusta ¡de cuando en cuando, de ha­
cer sus incursiones nocturnas a la 
plazoleta de aquel pueblo y siempre 
que le place hacerlo llega lanzando 
estruendosos validos al viento, como 
sonoras clarinadas de triunfo. Uno 
de los ties A M IG O S con que cuen- 
Ja el Dr. Bonilla en Yusguare, siem­
pre que ocurre el fenómeno, exclama 
con manifiesto buen humor: vieae
alegre mi candidato!

Espere el próximo númeio de 
“ E L  HOM BRE L IB R E ”
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